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KRONSTADT,. Marzo de 1921: :

LA TERCERA REVOLUCiÓN

LA INSURRECCiÓN
DE LA ARMADA



KOMMYHA

Durante las dos prime-

ras revoluciones -la que en fe-

brero de 1917 expulsó a los

zares de Rusia yla que 8 me-

ses más tarde, en Octubre de

1917, tras la toma del Palacio

de Invierno, derrecóa la buro-

cracia burguesa de laAsamblea

Constituyente-, Kronstadt, una

vez más, fue un foco impulsor

, de la revolución. En aquél mo-

mento eran, en palabras de

,Trotsky (que en pocos años or-
denaría la matanza); «el orgu-

llo y la gloria de larevolución» .
La población estableció una

comuna revolucionaria, el So-

viet Independiente de

Kronstadt, bajo el modelo de

la Comuna de París proclama-

da 50 años antes.

Ya en mayo de 1917,

este Soviet -dirigido por

bolcheviques, anarquistas, so-

cialistas revolucionarios de ex-

trema izquierda y radicales no afiliados de tendencia

anarcopopulista- se negó a obedecer al gobierno, .

arrogándose todo el poder de la ciudad. Como había

ocurrido en 1905 y 1906, las asambleas generales se

celebraban enla Plaza principal de Ia ciudad, la Plaza

del Ancla. Desde estas asambleas, e] Foro del Ancla,

se organizaba la vida total de la ciu- .

dad, siguiendo la consigna revolucio-

naria del momento: [Todo el poder a

los Soviets! A través de comités lo-

cales se administraba el funciona-

miento de la ciudadela. Como ejem-

plo de esta actitud «los hombres y .

mujeres que trabajaban en el mismo

taller o vivían en la misma vecindad

formaban pequeñas comunas agríco-

las, cada una alrededor de 50 miem-

bros, que emprendieron el cultivo de

toda la tierra arable que pudieron en-

contrar en la isla».

.En Octubre de 19i7 los marine-
ros se apoderaron de las embárcacio-

Las dos primeras revoluciones

. vueltas, algaradas y motines, pero siempre con objeti-

~os concretos e inmediatos -bajos salarios, mala ali-

mentación, disciplina rigurosísima, etc- que, una vez

conseguido paliarlos momentáneamente, permitían la

vuelta a la injusticia social anterior, cada cual a .su

permanente sitio. Los marineros de Kronstadt eran de

«estirpe rebelde», como se decía entonces.

Aún en 1906, los marineros de Kronstadt pro-

tagonizaron un nuevo amotinamiento. La represión fue

feroz: 36 dirigentes fueron ejecutados directamente y
cientos de marineros encarcelados y enviados a

Siberia, de donde casi ninguno retomaría. vivo.
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La primera gran insurrección

en la que había participado la marine-

ría del Báltico había sido la gran revo-

lución de 1905, ahogada en sangre por

las tropas zaristas, pero que había cla-

vado en el corazón del pueblo ruso la

esperanza de la libertad. Por supues-

to, antes se habían levantado muchas'

veces contra injusticias y

autoritarismos intolerables, pero has-

ta 1905 no habían soñado con un cam-

bio social profundo que trastrocara las

relaciones de producción y jerarquía,

que pusiera fm a la autocracia del Zar.

Habían organizado y participado en re-

Los antecedentes: 1905 Y 1906

En 1921 Kronstadt, la pequeña ciudad naval

construida por el zar Pedro el Grande, situada sobre

la isla de Ktlin' en el Golfo de Finlandia, a unos 30

Kms de San Petersburgo, albergaba la flota del Báltico,
guardiana del frente atlántico ruso. En las pintorescas

calles de la ciudadela vivían unas 50.000 personas,

de las cuales aproximadamente la mitad eran oficia-

les o tripulantes de la flota. El resto, militares y solda-

dos de la guarnición, comerciantes y lITIOS cientos de

obreros en las fábricas de montaje y reparación. De

los marineros que vivían en Kronstadt se 'decía que

abominaban de todo autoritarismo, particularmente de

los gobiernos moscovitas y que esto había sido así

. desde la fundación de la base por el zar Pedro el Gran-

de, en el siglo XVIII.

Los marineros de la flota allí asentada prota- _

gónizarán uno de los acontecimientos más dramáti-

cos de la revolución rusa: la insurrección de Kronstadt

contra el poder soviético, contra la dictadura

unipartidaria impuesta por la facción bolchevique de

los socialistas rusos. No fue la sublevación de

'nostálgicos del brutal régimen anterior. J-os marine- ..

ros de la flota del mar Báltico no eran zaristas, ni
mucho menos. Al contrario, eran uno de los núcleos -

más activos en la revolución obrera y anticapitalista

. de toda Rusia. Aquél 2 de marzo de 1921 se subleva- .

ron en contra de ]0 que calificaban como traición a la

clase obrera. Se alzaron contra el «ultraje de los co-

misarios que usurpaban el esfuerzo del pueblo» para

intentar una tercera revolución que, de una vez, al-

canzara la igualdad social y la libertad por la que tan-

to habían luchado y sufrido.

En la idea de los marineros sublevados, habían

hecho ya dos revoluciones impulsados por la idea dé

'instaurar un socialismo verdadero: de hombres igua-

les y libres, organizados en asambleas y soviets. Aho-

ra tendrían que hacer la tercera, que pondría fin a la

perversión de la Segunda y al fracaso de la Primera ...

Sería el último y defmitivo esfuerzo.

La insurrección de los marineros de Kronstadt

AQUÉL 2 DE MARZO DE 1921 - .
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tral del Soviet elegido por la flota, transfiriendo sus

poderes y funciones a un consejo de comisarios de-

signados por el partido bolchevique.

Cada vez era mayor el número de marineros

descontentos con el nuevo gobierno de Rusia, sobre

todo a raíz de la firma del Tratado de Brest-Litovsk

que significó la entrega al imperialismo alemán de una

parte del territorio de Rusia, en especial Ucrania, de

donde eran originarios muchos marineros. Pronto los

anarquistas -el ejército de Makno-, socialistas revolu-

cionarios y comunistas de izquierda organizaron la

guerrilla contra los alemanes en esos territorios, pero

a consecuencia de ello también tuvieron que guerrear

contra los bolcheviques rusos.

A estas críticas, responde el gobierno de Lenin

con la destitución, en marzo de 1918, del comité cen-

La ruptura, 1918

Tras la Revolución de Octubre, la Guerra Ci-

vil se extiende por grandes regiones de Rusia y se hace

más despiadada. Los generales blancos, apoyados por

las potencias occidentales, principalmente Francia, in-

tentan restaurar la monarquía. Los marineros de

Kronstadt acudieron enseguida en ayuda de la revolu-

ción, incluso del gobierno bolchevique. En palabras

de Paul Avrich: más de 40.000 marineros de laflota

se lanzarona la lucha contra losBlancos. Conocidos

por su coraje y ferocidad en el combate, sirvieron

como dotación en flotillas fluviales y trenes blinda-

dosy contribuyeron a completar lasfilas del Ejército

Rojo en todos los frentes. En la batalla crítica de

Sviiazhsk -»el Valmi de la Revolución rusas-, pro-

porcionaron a Trotskysus más enardecidas tropasde

choque, y lo ayudaron a rechazar una gran fuerza

enemiga que amenazaba conpenetrar en el corazón

del territorio bolchevique.

Pero las cosas empezaban a funcionar mal. El

entusiasmo de los marineros comenzó a enfriarse el

mismo día en que Lenin, inmediatamente después del

golpe de estado de Octubre, formó un gobierno

monocolor bolchevique. El Soviet de Kronstadt exi-

gió un gobierno de coalición, que evitara la tentación

dictatorial. Lenin ignoró la protesta. En aquél momento

los marineros ya intuyeron que los bolcheviques bus-

caban la concentración de la autoridad en sus solas

manos, traicionando los ideales de democracia direc-

ta de la revolución.

En 1918 la tensión entre las gentes de Kronstadt

y el gobierno comunista era cada vez mayor. Para la

flota la revolución estaba siendo traicionada por Lenin,

Trotsky (sobre todo Trotsky) y los bolcheviques, que

interpretaban el lema revolucionario del momento

«Todo el poder para los soviets» (organizaciones

asamblearias de base, de obreros, campesinos y sol-

dados) en el sentido «Todo el poder para el partido

comunista e implantación de la dictadura del proleta-

riado». Como señalarán los escritos de los marineros

alzados «el trabajador se transformó de esclavo del

capitalista en esclavo de las empresas estatales», mien-

tras que los sindicatos se convertían en entes

burocratizado sen los que la autodeterminación de los

trabajadores brillaba por su ausencia. De hecho, el

pueblo se veía de nuevo en la servidumbre y se le

sometía, no ya en nombre de Dios o de la Monarquía

o del Dinero, sino en nombre de él mismo. Se preten-

día que el dictador y la víctima de la dictadura eran

uno y él mismo.

La perversión de la victoria

nes y se lanzaron hacia San Petersburgo para ayudar a

los Guardias Rojos de la ciudad en el asalto al Palacio

de Invierno. Aquél fue el fm del zarismo y la burgue-

sía rusa y la culminación de la Revolución de Octu-

bre, que llevó a Lenin al poder.

dosier núm. 2 II 25.03.1996La Campana



En ese ambiente pronto comenzaron a ser es-

cuchadas las voces de quienes acusaban a los

bolcheviques de traicionar los ideales de la revolu-

A las puertas de Kronstadt, 1921

Terrible otoñolinvierno
de la ciudad de Pedro, 1920/21

No todo el descontentoprovenía del deterioro

económico y las escasas raciones de alimento y com-

bustible que llegaban a la población. La queja funda-

mental de los obreros, aún siendo el hambre y el frío

muchos, se dirigía directamentecontra la política, de-

finida y aplicada con inaudita severidad por Trostky,

deReglamentacióndel Trabajobajo el sistemadeDis-

ciplina Militar.

Trostky trasladó el

modelo organizativo

que tan buenresultado

le diera para levantar

en poco tiempo el

EjércitoRojo,a lapro-

ducción de las fábri-

cas. Trostkycreyóque

con una disciplina fé-

rrea, castigosejempla-

res y brutalidad mili-

taristas, la producción

mejoraría, comohabía

mejorado la eficacia

militar de los oficiales

y soldados.

En esa carrera

de autoritarismopor la

que los comunistas se

deslizaron con tanta

facilidad, la gota que

desbordóelvasofueel

uso de soldados para
trabajar en las fábri- Delegados del Congreso de los Soviets

cas, cada vez más

abandonadas por sus

obreros, que huían hacia el campo para buscar comi-

da y huir de la esclavitud.

La Guerra Civil había terminado, por lo que

era necesario licenciar a más de dos millones de sol-

dados, que volverían a sus casas. El gobierno decidió

que, en vez de licenciarlos, podía utilizarlos como

«ejército de trabajo». En esas condiciones la discipli-

na laboral se hacía insoportable, tanto para los solda-

dos condenados ahora a unrégimen de esclavitudmal

disimulado con retórica revolucionara, como para los -

obreros que sehabían alzado con éxito contrauna ser-

vidumbre que no era muchopeor que la que ahora se

les quería imponer. Por otro lado, con el ánimo de

impedir toda manifestaciónorganizada de repulsa, el

gobiernodecretó la absoluta subordinación de los sin-

dicatos al Estado, quien «debía ser el único dotado de

autoridad para designar y despedir a los funcionarios

sindicales».

En el otoño de 1920Rusia parece ir despejan-

do, poco a poco, su desgarro civil. A mediados de

octubre el gobierno de Lenin firma un armisticio con

Polonia. En noviembre, el último de los generales

zaristashuye del país, dándose por terminada la Gue-

rra Civil.EnUcrania, aún continuaba la lucha el anar-

quistaNéstor Makno, pero su ejército guerrillero, en-

frentadoa alemanes, generales blancos, nacionalistas

ultraderechistasucranianos y bolcheviques, era cada

vezmás débil. Se habían recuperado para Rusia toda

Siberia,gran parte deUcrania y el Cáucaso.Las rela-

cionesinternacionalesse fortaleceny el gobiernoruso

llegaa acuerdos con todos los países vecinos, Finlan-

dia,Estonia, Letonia, Lituania, Afganistán,Irán, pero

tambiény sobre todo tratados comerciales con Ingla-

terra e Italia.

Todo parecía arreglarse y sin embargo la po-

blaciónpadeció uno de losmás terribles inviernos.El

hambrey las enfermedades se generalizarony las pri-

meras revueltas, de pura sobrevivencia, no tardaron

en aparecer. La frontera entre el estallido social y el

bandidajeera cada vezmás tenue. El grito desespera-

do de los hambrientos reclamaba ante los oídos sor-

dos de las autoridades soviéticas el [m del «comunis-

mo de guerra», con sus secuelas de autoritarismo y

expoliode los campesinos, a los que se le arrebataba

la cosecha a punta de fusil, sin dejarles en

muchasocasiones ni lo necesario para sobrevivir. La

hambrunaen el campono eramenor que en las ciuda-

des y las protestas contra el requisamiento forzoso

adoptabancada vez mayor violencia.

En febrero de 1921,en vísperas de la insurrec-

cióndeKronstadt,estallaron 118levantamientoscam-

pesinos en todo el país. Todos ellos tenían consignas

comunes: ¡Abajo la requisación! ¡Noentregar los ex-

cedentes!. Pero no solo el campo sufría, también las

ciudades y en 1920 se abrió el abismo entre la clase

obrera y el régimen comunista.

El desaliento, 1920

En este ambiente, durante el mes de abril se

sucedieron las asambleas en los buques y se acordó

redactar una resolución en la que se acusaba al go-

bierno de rendirse a los alemanes (entregándoles la

gran región del Oeste y Suroeste de Rusia) y planear

la liquidaciónde la flota atlántica. Terminaba la reso-

lución con un llamamiento a la sublevación general

«paradesalojar a losbolcheviques e instalar un nuevo

régimen que se adhiriera con mayor fidelidad a los

principios de la revolución». Aunque la sublevación

no seprodujo, el malestar iba creciendo. En Octubre,

una nueva asamblea acordó hacer un llamamiento

contralos alemanesquehabían ocupadoUcrania, des-

obedeciendoabiertamentelasórdenesde claudicación

del gobierno leninista. Así se forjó el primer motín,

anunciode la futura rebelión. Es en esemomento que

aparecenlosprimeros escritos exigiendo el cese de la

represiónsobre los anarquistasy socialistasde oposi-

ción, así como elecciones libres en el Soviet de

Kronstadt.
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El eco de la resolución asamblearia de

Kronstadt, solidarizándose con los obreros y cam-

La Tercera revolución

El dibujante Erl, del semanario suizo Nebelspalter,
muestra el contraluz de los gerifaltes del Kremlin

ción. Para Alexander

Berkman, el compañero

de ErnmaGoldmann, co-

nocido anarquistaqueha-

bía apoyado el régimen

soviético durante la Gue-

rra Civil «se había abju-

rado de los eslóganes de

1917y pisoteado las más

entrañables esperanzas

del pueblo».El sistemade

los soviets había dejado

de funcionar, no siendo

como mera fachada de

una dictadura uniparti-

daria.

Losdisturbioscomen-

zaronenMoscú.Amedia-

dos de febrero se celebra-

ronasambleasen las fábri-

cas y los obreros exigie-

ron la inmediata deroga-

ción del comunismo de

guerra y la recuperación

del «trabajo libre», incluso la recuperación de los

derechos políticos y las libertades civiles. En po-

cos días el gobierno «restableció el orden» con la

intervención de las tropas regulares y los cadetes

de la escuela militar.

AMoscú siguió SanPetersburgo,cuyostra-

bajadores sufrían todavía más que losmoscovitas.

Los ciudadanos protestaron contra el sistema no

equitativo de racionamiento. La tensión creció

encuanto se conoció la noticia de que los miem-

bros del partido comunista recibían zapatos y ves-

tidos nuevos, que se les negaban a los obreros.Una

oleada de huelgas sacudió la ciudad y pronto las

noticias llegaron a las puertas de Kronstadt. Entre

rumores y verdades, losmarinerossupieronque las

tropas habían hecho fuego contra los huelguistasy

que varios líderes de la huelga habían sido encar-

celados y asesinados. Ese mismo día, 26 de febre-

ro, las tripulacionesde dos barcos,el Petropavlovsk

y el Sebastopol, convocaron una asambleay deci-

dieron enviar una delegación a San Petersburgo

para entrevistarse con los obreros y autoridades.

Cuando la delegación llegó a la ciudad el

espectáculo que observó no pudo sermás elocuen-

te. Las calles vacías. La mayor parte de las fábri-

cas sin trabajar.En algunasunospocos obrerosrea-

lizaban su faena, pero se callaban en cuanto aso-

maba la delegación de marineros. La conclusión

fue tajante, las fábricas no eran sino prisiones de

trabajos forzados de la época zarista. El día 28, la

delegación regresó a Kronstadt y describió lo que

había visto, en una asamblea a bordo del

Petropavlovsk. Allí comenzó la Insurrección de

Kronstadt, la Tercera Revolución.
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Preparativos para el asalto

Conforme a la tradicional doctrina, antes que

el asaltomilitar intervinolapropaganda.De lamano

de Trostky, de la noche a la mañana, los antiguos

«héroes de la revolución» fueron acusados de todo

tipo de crímenesy tachados con cualquier adjetivo

pesinosde todo el país, recorrió enun segundotoda

la ciudadela. De los 15puntos que incluía la pro-

puesta, sólo uno se refería ellos mismos, la aboli-

ciónde losdepartamentospolíticosde la flota.Pero

al tiempo que todos los ciudadanos de Kronstadt

conocían el acuerdo de los marineros, tambiénIle-

gaba a oídos del gobierno comunista, que decidió

la inmediata represión del movimiento, aún cuan-

do, en principio, los insurgentes no reclamaran el

derrocamiento del gobierno. De hecho, como dice

Paul Avrichen su libro sobre Kronstadt: la resolu-

ción en su espíritu, implicaba una vuelta a Octu-

bredel 17y evocaba la vieja consigna leninista de

«Todo el poder para los Soviets». Pero los

bolcheviques lo veían bajo una luz diferente: al

rechazar sus pretensiones de ser los únicos guar-

dianes de la revolución, de representarcon exclu-

sividad a los obrerosy campesinos, tal declara-

ción no era más que un manifiesto contrarrevo-

lucionarioy había que tratarlo como tal.

Al día siguiente, 1 de marzo, se celebra una

nueva asamblea masiva, de más de 15.000 perso-

nas, más de la cuarta parte de la población militar

de la isla, en la Plaza del Ancla. Aunque al princi-

pio los representantes de los bolcheviques fueron

recibidos amistosamente, el ambiente se caldeó

cuando losdelegados quehabían ido a Petersburgo

expusieronsu informey,sobre todo, cuandose leyó

el acuerdo alcanzado el día anterior en el buque

Petropavlovsk.Los delegadosbolcheviquesfueron

expulsados, aunque antes de irse dejaron en el aire

la amenaza de una inmediata represión. La Asam-

blea acordó apoyar la Resolución del

Petropavlovsk,hacer nuevas eleccionespara el So-

viet de Kronstadt y el envío de una delegación de

treinta hombres a Petrogrado.

Los delegados llegaron a la ciudad, pero fue-

ron detenidos por losbolcheviques y nunca más se

volvió a hablar de ellos, probablemente asesina-

dos. Para preparar la elección del nuevo Soviet se

formó una primera comisión integrada por 300 de-

legados, dos por cada buque, unidadmilitar, fábri-

ca, sindicato, etc, elegidos al día siguiente, 2 de

marzo. En el seno de esta comisión recién elegida

aún había una importante minoría comunista bol-

chevique.

Ante las rumores de amenazas y represalias y

la noticia de que un destacamento bolchevique ar- '

mado se dirigía hacia la isla para abortar el movi-

miento, se nombró un ComitéRevolucionarioPro-

visional, que estableció su cuartel general en el

barco Petropavlovsk. Lo primero que hizo el Co-

mité fue disponer lo necesario para defender mili-

tarmente la isla ante la posibilidad de un ataque y

comenzar la edición de un diario.

I
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Tras la propaganda, el gobierno decidió aislar

Kronstadt y repentinamente atacó la base aérea de

Oranienbaum, cercana a Petrogrado, cuyos soldados

se habían solidarizado con laResolucionesde losma-

rineros y apoyado sus propue~tas.En plena noche del

5 de marzo se asaltó la base y la tropa fue arrestada.

Esamismamañanase sacóy fusilóa45 hombres,entre

ellos todo el ComitéRevolucionario recién formado.

Los encargados de la represión en Kronstadt

seránZinoviev y, sobre todo, Trostky.Cruel ironía, el

personaje que losmarineros auparony ayudaronen el

dificil trance del asalto al Palacio de Invierno que le

dio el poder, era el mismoque en pocos días ordenará

la matanza. El 5 de marzo, Trostky envía un ultimá-

tum y exige la rendición automática de toda la pobla-

ción, bajo pena de muerte generalizada. La respuesta

de los marineros fue, según recoge Deutscher, igual

de fulminante: «la novena ola (es decir, la ola culmi-

nante en una tormenta marina) de la Revolución de

los Trabajadores se ha levantado y barrerá de la su-

perficie de la Rusia Soviética a los viles calumniado-

res y tiranos con toda su corrupcion - y no habrá

necesidad, señor Trotsky, de tu clemencia». Ahora es

Zinoviev el que contesta: «A menos que os rindáis,

seréis acribillados como perdices», mientras Trostky

ordena la detención, como rehenes, de los familiares

de los marineros de Kronstadt

Antes del asalto los anarquistas Emma

Goldman y Alexander Berkman, que se encontraban

en Petersburgo, intentaron evitar la tragedia. Le pro-

pusieron a Zinoviev el nombramiento de una comi-

sión que intercediera ante unos y otros. El llamado

quedó sin respuesta.

Leon Trotsky, el ejecutor de la represión, el camicero de Kronstadt

que tuvieraresonanciasnegativas.Los anarquistaspa-

saron a ser anarcobandidistas; los socialistas revolu-

cionarios, zaristas disfrazados; los marineros, rufia-

nes malhablados, tabernarios inclinados al juego y la

bebida; la guarnición militar, .reclutas ignorantes; la

asamblea de Kronstadt, chusmade palurdos del mar;

los rebeldes, indisciplinadosgroseros ..., y así sucesi-

vamente.
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semanario de información y pensamiento anarquista

25 de Marzo de
1.996

Dosier
Número 2

Comenzó el bombardeo de Kronstadt el 7 de marzo a las

6.45 de la mafiana y después, a la mañana siguiente, un intento de

asalto fracasado. Con aquél bombardeo se desvanecieron las ilu-

siones de los marineros en el sentido de una revuelta pacífica que

forzara a los más intransigentes bolcheviques a una negociación y

compromiso, sobre la base de poner fm a la dictadura del partido.

El 8 de marzo, no antes, se pronuncia el nuevo manifiesto y la divi-

sa de «Tercera Revolución», con la fmalidad de terminarlo comen-

zado en 1905 y continuado en febrero y octubre de 1917: «Los

trabajadores y campesinos marchan adelante sin interrupción, de-

jando detrás de sí a la Asamblea Constituyente (febrero 1917), con

su régimen burgués, y a la dictadura del partido comunista (octubre

1917), con su Cheka y su capitalismo de Estado, cuyo lazo corredi-

zo rodea el cuello de las masas trabajadoras y amenaza con estran-

guiarlas ... Aquí en Kronstadt se ha establecido la piedra fundamen-

tal de la tercera revolución, al eliminar las últimas cadenas de las

masas trabajadoras y abrir un nuevo y amplio camino para la crea- .

tividad socialista»,

Los ataques y bombardeos continuaron. El cañoneo nocesó

en todos los días siguientes, pero la resistencia de los marineros

impedía consumar el asalto. a la ciudadela. Una y otra vez,

losdestacamentos terrestres que lo intentaban tenían que retirarse

con graves pérdidas por ambos bandos. Sin embargo, el hambre

empezó a hacer estragos en la ciudadela asediada. El Soviet deci-

dió reducir la ración alimentaria hasta límites apenas sostenibles.

El día 16 de marzo el cañoneo, que comenzó a las 2 de la tarde,

duró hasta la caída de la noche. A las 3 de la mafiana del día 7

comenzó el asalto fmal. El combate, cuerpo a cuerpo, continuó has-

ta las últimas horas del día 18. Las bajas fueron muy elevadas por

ambas partes. Sin conocer el número real de muertos, se. calcula

que murieron más de 10.000 hombres entre ambos bandos, la ma-.

yor parte en los tres últimos días de la Insurrección.

Una vez dentro de la fortaleza la represión sobre los últimos

defensores fue terrible. Incluso se utilizaron aviones para ametra-

llar a los que huían a pié, por el hielo, hacia Finlandia. Tanto Trostky

como Zinoviev aprobaron el uso de la guerra química contra

Kronstadt, con lanzamiento de proyectiles con gas mortal, aunque

no hay constancia.de que el plan se llevara fmalmente a cabo.

Aquél día, 18 de marzo, significó el fm de Kronstadt y su

Insurrección por la Tercera Revolución. Los periódicos guberna-

mentales de Petersburgo traían grandes titulares conmemorativos

del cincuenta aniversario de la Comuna de París. Las bandas de

música tocaban aires ffiilitares y el ejército rojo desfilaba por las

calles cantando la «Internacional».

Guerra civil: el asalto final

La Campana


	NPSCN001.pdf
	NPSCN001(1).pdf
	NPSCN001(2).pdf
	NPSCN001(3).pdf
	NPSCN001(4).pdf
	NPSCN001(5).pdf
	NPSCN001(6).pdf
	NPSCN001(7).pdf

